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RECUPERA TU VIDA

En las calles vemos sus oficinas, con sus cámaras, sus promocio-
nes engañabobos, sus funcionarios automatizados y sus cajeros 
afuera funcionando las 24 horas para que sus flujos financie-
ros estén siempre activos y en movimiento. Invaden y configuran 
nuestra realidad, pero no sólo estamos obligados a mostrar res-
peto incuestionable a los bancos y los banqueros, sino que ade-
más tenemos que seguir el juego y formar parte de la rueda. Es 
casi imposible trabajar y no cobrar a través de una cuenta ban-
caria, lo que significa que tendrás que entregarles todo tus datos, 
tragarte los trámites burocráticos y aceptar que hagan dinero de 
tu salario a través de sus jueguecitos en el mercado financiero.

•	 Los banqueros son los comerciantes del dinero: sus be-
neficios engordan manejando nuestras cadenas. Son la 
corriente sanguínea en forma de crédito de este mons-
truoso sistema.

•	 No hay sucio negocio de este mundo de miseria en el 
que no haya un banco de por medio. La industria arma-
mentística, cárceles, centros de menores, CIES, tecnolo-
gías del control social, vigilancia de fronteras y control 
migratorio…

•	 Los bancos desahucian. Los bancos tienen un importan-
te papel en el juego de la especulación capitalista, al 



ser grandes propietarios de viviendas y edificios. Son 
responsables de desahucios, desalojos y apretarnos las 
cuerdas para enriquecerse a costa de la necesidad de las 
personas de tener un techo donde vivir.

•	 ¿Más motivos?. Los bancos siempre han sido un enemigo 
a atacar de este sistema.  Muchos lo hacen, lo han hecho 
y lo harán. Mencionaremos el caso de Lisa, compañera 
presa en Aachen (Alemania) condenada por el atraco de 
un banco; o el de lxs 2 detenidxs en Madrid el pasado 
noviembre de 2018 acusados de ‘Daños’ a un cajero de 
Bankia, que actúa como parte denunciante. La colabora-
ción entre policía y los bancos evidencian como estado y 
capitalismo defienden unos intereses comunes (¿recor-
damos los millonarios rescates a la banca en la crisis de 
2008?), también contra aquellas que se rebelan.

Si los bancos son uno de los pilares más importantes de este 
orden que nos aplasta, si se benefician y mueven los hilos de 
manera tan arrogante y evidente, ¿por qué seguir haciendo el 
juego? ¿La vida es algo más que endeudarse para consumir el 
último aparatito del mercado, el último coche, el último Ipho-
ne? ¿Por qué elegir una vida de trabajo, consumo exacerbado 
y vacío, familia sagrada y una hipoteca que pagar? ¿Por qué 
no saltar a lo desconocido y atacar todo lo que nos oprime?
El miedo se queda atrás y sólo queda la rabia, una rabia que inflamará 
todas las conexiones y relaciones podridas de este mundo de mierda.
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